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. animnlc!' de cuya nta· 
ner, de ser pueden desprenderse eu!;eÜanZ3S 

~aludabl~, desde los cuadnlfllanos que son 
los más próximos al 110mbre hasta d insecto 
al parecer más insignificante o el illfusorln 
invisible a simple \'ista. 

Asi. tos 11Ionos poseen como cualidad rt.', 

saltante el don de imitar Tengámos!o 
t:\lnbién nosotros para 10 bueno, nunca par::!. 
lo que choca con la 1I10ral y la corrccchin 
de la!" maneras. I 

, HU)"a11105 de las gracias torpl.'S que sólo 
h~cen reir a la gente de m31 gusto. 

El amor m.ltcrnal es notorio en lo,:; cuadru· 
mallOS, así como lo es el filial. No existe 
madre ferl, ni pollTe para el gracioso monito 
¿ Sería tolerable en el hombre de origen 1110-

desto, enriquecido, que se a\"ergollzase de su 
madre porque no viste a la moda, ni se aYicne 
a las maneras de la sociedad .distingllida ? 
Seria el ",er más despreciable de la tierra. 

Del amor maternal son tam.bién modelo las 
(ocas que enseilan a los hijos a \'Ivir llnido~ 
y a auxiliarse recíprocamente cuando lo han 
menester o algún peligro los amenaza. 

Tomemos del gato el hábito del aseo )" 
110 la impurer.a. ni la grosería del cerdo; y 
uo sólo por las com;ccucllcias des(3.Yorahlc¡;: 
para la salud de la falta de limpieza, sillu 
también por la natural repulsión que dele!" 

• 



-3-

mina la persona desaliñada y 
como atrae'la que es limpia y 

, 
• SUCia, tanto 

arreglada. 

Scnmos, COJllO el perro, lC;l.les, agradecidos, 
serviciales, abnegados, si el caso llega. 

Que 110 se nos atribuya jamás 10.- cobardía 
de la hicna, laferociclad del lobo, ni' la pi
cardía o la astucia, aplkadas al mal, de la 
zorra. Tengamos la franqueza, la "alentía 
serena, la resolución inteligente que resulta 
del estucHo, de la conciencia del deber, de la 
energía y vohrntad para cumplirlo. 

Cnltivemos nuestra' luente para que no 
'puedan compararnos al' topo. Seamos obser
vadores, atentos, prec:.\vidos, para 110 dejarnos 
engañar; pero no eugañemos tampoco a lo!'i 

. demás, creyendo que ciertas «Yivezas» SOIl 

lícitas. Ello es simplemente indigno. 
N o seamos como el glotón, sino ll1ode· 

raelos, eh la comida. Tengamos más bien del 
camello y del dromedario el poder de ab;.;
tenernos y la .sobriedad, fuente de salud, 
-economiá y bienE,!star, 

N o durmamos demasiado, como el lirón, 
que acaso por e~o se COSllserva torpe; no 
tengamos la indolencia del annadillo o del 
pere7.0so: imitemos la industria ingel~iosa 
del castor. 

Que nos disguste la terquedad que suele 
demostrar el burro; pero no su humildad, 
ni ~u paciencia, compatibles con el amor 
propio bien entendlc10 y la altivez legitima, 
ésta reñida con la adulación servil. 
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)l" o seamo!' tercos, no cerrelllos los ojos :l 

la luz, reconozcamos Jluestros errores, que 
nada hay más h{'rmo5o que el respeto :-;ill 

cero a la "crrlad; pero tengamos a la \"t~z 

firmeza para sostener nuestras claras COIl 

dcc iolles: lcng-amosla, sobre todo, para per
:,istir CIl los huenos propós itos, resistiendo 
a las incitaciones perniciosas. V sealllo:-; 
tolerantes con el cr1"OT ajeno, especia lmente 
si ad vert imos que la buena fe lo inspira ; 
procuremos di s iparlo cord ialmente, ra zo-
11:l11<10 con amabilidad y no insistiendo s i el 
espíritu de nuestro contrincante se encuentra 
perturbado por la pasión. 

No tell galllos la irascibilidad del colibrí . 
Es meneskr dominarse aü n cuando el euojo 
sea jus ti ficado. Reprimiremos mejor el agra 
vio , s in c '\cedcrnos , cuanto más dueilOs 
s~nlllos de Ilo~otros mismos. La jndignación 
pro\·ocada por los hechos innobles, es pre
ciosa virtud, propia de las almas supe:riores; 
pero la ira ciega rebaja el nivel moral del 
hombre. 

No hablemos s in entender 10 que decimos, 
como el papagayo, ni tan copiosamente que 
nos llamen cotorras. Estudiemos bien lo 
que necesitamos saber, pensando lo que de· 
cimos, y sin olvinar que quien mucho habhl , 
mucho yerra. Y aprendamos a escuchar. 
Así, no sólo aumenta l·emos· nuestro caudal 
de saber, sino que lIO!' baremos simpático:, 
a los demás. 



Ob~en-cll1os qué mal caminan los loro~, 
con los pies hacia adentro_ Seal110s 1I0S

otros erguidos, caminemos derechos. sin 
amaneramiento ell el porte. También así 
~l'relllOS agradables: pero que no estribe en 
eso el "alor de nuestra persona, ni menos 
en el traje que vistamos. 
~o seamos como el orgulloso r hueco 

Il3"0 real; tengamos la elegancia, que ,.~ 

unida a la sellcillez y el buen gusto, la g-ra
da y el andar majestuoso del cisne, encanto 
de p:.mlue~ Y jardines. y que reune a Sil:' 
hellas cualidades exteriores, rasgos de valor 
y energía para defender a sus polluelos. 
Dignos siempre, sin o~tentación. ante nuestro:, 
superiores, seá1ll0s1o igualmente, con bondad 
y cortesía, para COII nuestros subordinados , 
:;in excluir a los s irvientes más modestos. 

E"itcllIos el ridículo; no :,e:1I110S el hazll1 C
reir de nadie. Conservemos nuestra scried:ld, 
:,in qnc ello implique cl Len er manCras adus
tas. La seriedad de la conducta no excluye 
la sonrisa en los labios, ni las nnturales y 
necesarias expansiones de la lc).t"Íti11la alegrirt 
Por el contrario, huyamos de la tristeza; que: 
la risa, la saludable risa, sacuda con fre
cuencia nuest ro organismo. Y cuando 110:

alcance el dolor, pensemos que ello taH]hién 
es necesario, como la \"ac\lna. En el dolur 
se templa el carácter. preplIníndonos pn" :1 
\-encer, m:is tarde o lIl:Í:; 1<.'lIIpr; ]11 0_ :-; in dobk" 
garnos ante los contrasteS incdtah1c:~ . Ten
gamos la perseverancia del hornero, recon~-
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trnyendo nuestra ca~a r nuestro caucbl 
cuantas veces fuere lIll·nc~tcr. 

11l1itclIloS a las an.:s canora::;. cultivando 
la voz, evitando cu<tnto haga I1\1Cstnl exprc· 
~iólI desagradable, y <tprcndalllo~ t:lmhien a 
cantar. Es éSI;; un medio más dé ser felicl's 
y de difundir a nuestro alrededor el <..'ont~nt(l 
Xo pretenderemos que dig:lll dc nn:'iot1"O~ 

C:lnta como un ruiseñor" pero nucstro len
g-uaje nO dará IlIgar a '1m: se diga «brotan 
de C:'i:1 hoca sapo~ y cl1iehras ' 

Tengalllos siempre el espíritu vigilante <k·1 
gallo. aplicándolo :l 1:1 conducta COIl el fin ele 
c\'itar debilid:1des y desvíos. 

COlIsen'emos siempre la dignidad personal 
por sobre todas las cosa::;. 

No nos arrastremos janJ:Ís como los n'p· 
tiJes. pcret-osos y taimados: no c:1mbil;;lIH1s 
de colores como el camaleón, desoyendo la 
,'01. de la conciencia y pensilndo s6Jo e n lile 
clrar a cualquier precio . A,'ancelllos sin 
ocultar las armas siemprc nobles y dignas 
.. le Iluien las esgri1lle. 

:\rultipliquelllos en cuanto sea posihle 
nuestr:l.S aptitudes, para lograr independencia 
y no ser un parásito que vi\"c a cxpcll~n~ d" los 
otros () como el maris{;o adherido a la mea. 

Así COTllO teje la arnita su red Imr:l 

pn,clInlrsL' l:1 aliuu.:ntn. SC:l 1l11('~tra n:d él 
conjulJto (h: hahilidades quc han (le 1'1"OJlor, 
CIO/larnOS el pJ.1l dc C<llla <lía y han de 
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